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El Defensor del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XITI, Encíclica Rerum novarum y Pío X encícli. i i -
VI-905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo.» 

LEÓN XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

On.CStA.3>ffO C? XJ IINT o E! IV .A. I J 
de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

R a r a l o s O b r e r o s 

SE R E P A R T E aRA.TUITAMENTÉ 

R E D A C C I Ó N Y A D I V I I I M I S X R A C I Ó I N J : F»AL_AS, 7 y 

Horas: Do 5 á 11 noche y <le 10 mañana á 11 noche los días festivos 

R a r a l o s b i e n H e c t - i o r e s 

100 ejemplares, 1'60 pías. 

SAGRÍLEGOS 
Pasada la impresión de los primeros 

momentos, cuando ya conocemos en to­
da su aterradora realidad el inmenso 
crimen cometido en hxs calles de Bar­
celona, mucho nos hemos de vencer pa­
ra que la calma sea recobrada en nues­
tro espíritu; pero por mucho tiempo 
(jue pase no ha de caer de nuestros la­
bios el único calificativo que cuadra 
á esos malvados que en horas amargas 
para nuestra Patr ia tan bajo han colo­
cado nuestro nombre. 

Ellos, en el [¡aroxismo de su desen­
freno, (sü colmo de s\i odio se han en­
tregado á los excesos más abominables 
amasando con lágrimas y con sangre 
las ruinas que el incendio no ha jiodido 
consumir;" no extrañe, por consiguiente, 
que nosotros hagamos crujir el látigo 
sobre ellos y ariojemos á su frente la 
execración de una sociedad escandali­
zada de tanta barbarie. 

Sí, vosotros anarquistas, republica­
nos, socialistas, ácratas todos, que ha­
béis renegado de vuestra religión, ol­
vidando sus esperanzas y despreciando 
sus consuelos, y sois alistados en esas 
-ociedadea libertarias donde se fragua 
.1 crimen y se enciende la tea; vos­
otros en hoT'as de inmenso dolor patrio, 
os arr()jasteÍ8 á la calle y desbordando 
vuestros instintos sanguinarios habéis 
escrito una página sangrienta en la 
historia del crimen. 

Vosotros no sois patriotas, no sois es-
jtañoles, puesto que habéis herido á la 
patria ©n lo más delicado do sus fibras.' 

Vosotros no sois amantes de la civi­
lización y del progreso, puesto qne ha­
béis destruido grandiosos monumentos 
de arte é incendiado bibliotecas enteras 

No sois amantes de la libertad, á pe-
•sar de poner su santo nombre en vues­
tros lnl)ios y de invocar para ella toda 
cfaso de dei-echos imaginables, y sin 
embargo en su nombre robáis y abu­
sando de ella consumáis asesinatos. 

Habéis incendiado Iglesias, saqueado 
conventos, acuchillando religiosos, y 
os habéis cebado precisamente en aque­
llos institutos cuyos beneficios sociales 
son más evidentes y palpables. 

Vosotros no sois hombres, sois, fieras 
como ellas habéis rugido, como ellas 
habéis devorado. 

Ya sé que toda la responsabilidad no 
es vuestra, la oom]>arton con vosotros 
esos legisladores que han traído á nues­
tros códigos nuevas orientaciones para 

falsearlos; esos ])olíticos que os ampa­
ran; esos gobernantes, que os conocen, 
que saben quien sois, vuestros antros, 
vuestras reuniones, y que sin embargo 
os toleran y en muchas ocasiones os 
ceden derechos; esos periódicos impíos 
encargados do transportar á todas par­
tes vuestras ideas y vuestros odios: To­
dos sois responsables. 

Mirad vueístra obra: todos sois igual-
monte sacrilegos. 

S. RoDBiGUBz L A M O 

Los crímenes 
de Barcelona 

RELATO DE LOS HECHOS 

Sa significación. 
No la tomamos de ningún periódico 

neo, sino de A B C (número 1.519, co­
rrespondiente al 31 del actual): 

«Porque sólo eso se ha visto—dice— 
en ese movimiento: ni los amotinados 
intentaa."on siquiera apoderarse del (lo-
bieruo civil, ni atacaron un cuartel ni 
en ellos hubo asomo de pei-seguir fin 
político alguno, sino sólo ansia de san­
gre de gentes indefensas, ha sido una 
sublevación contra sacerdotes, religio­
sas, contra iglesias é imágenes, centra 
Dios, en suma.» 

Sus cansas. 
El mismo número del periódico A 

B C sueltamente las indica: 
«Es natural: llevamos años y años 

dejando que la Escuela moderna, de 
Ferrer y otras análogas conviertan á 
sus hombres en fieras; que las escuelas 
llamadas laicas den, no una enseñanza 
sin Dios, sino contra Dios; que se ha­
ble un día y otro día de las saludables 
matanzas de frailes; que se diga que 
sólo son dignos de la horca. Y este es 
el resultado: como fué la simiente, asi 
^es^lta el fruto.» 

Y todavía nos salen ciertos periodis­
tas y oradores mitinescos (de los que 
ya nos ocuparemos otro día) dicióndo-
nos que grupos diversos moviéndose al 
azar cmncidieron en realizar hechos que 
nadie puede negar, pero que no reve­
lan un plan muy meditado. 

Supongamos que la masa, sin mutuo 
acuerdo de sus elementos componentes, 
coincidieran en los crímenes. Señal de 
que hubo una preparación general co­
mún. ¿Quiénes han podido dar esa pre­

paración general? ABC, que no es cle­
rical, pei'o discurre muchas veces con 
sentido común, lo indica: un movi­
miento contra Dios han debido prepa­
rarlo las escuelas sin Dios—las de Fe­
rrer y Moríais—y los políticos ácratas 
ó republicanos (en España los republi­
canos suelen ser impíos) y los periódi­
cos que así mismo se llaman anticleri­
cales. 

Y aquí sí que los datos son tan nú­
meros que difícilmente podremos reu-
uirlos todos. Entre los documentos que 
figuran en el sumario de la causa que 
por complicidad con Morrals se siguió 
á Ferrer , hay una carta, de la que 
transcribimos los siguientes párrafos: 

«Para las polémicas te puedo dar un 
argumento en contra de los que nos 
piden escuelas con grandes ventajas, 
enseñanza integral, trabajos manuales, 
oficios; asignaturas múltiples etc., etc.; 
nosotros no podemos ocuparnos más 
que de hacer reflexiones á los niños so­
bre las instituciones, sobre las menti­
ras religiosas, gubernamentales, pa­
trióticas, de justicia, de política y de 
militarismo ^ r a ^ j r e p o r a r cerebros ap­
tos para una revolución social. 

»No nos interesa hoy bacer buenos 
obreros, buenos empleados, buenos co­
merciantes: queremos destruir la socie­
dad desde sus fundamentos. 

'....Hoy nos contentamos con introducir 
ideas de revolución en los cerebros. Más 
tarde, veremm. 

(Carta de Franciuco Ferrer á Mada-
me Leopoldine Daunard vecina de Pa­
rís, fechada en Barcelona el 13 de Ma­
yo de 1906.)» 

La campaña propagandista del in­
cendio de los conventos y del asesina­
to á los religiosos, es constante no solo 
en las filas de los pex'iodistas ácratas y 
republicanos, sino en las de algunos 
monárquicos liberales. Recuérdesoquie-
nes jalearon á Electra de Galdós y qué 
sentimientos caritativos avivó en el pue­
blo el inverosímil esperpento dramáti­
co; recuérdense aquellas palabras de 
Lerroux: matad, incendiad, violad sin 
reparar ni en la cruz de los tem­
plos, ni en la de los sepulcros; de Le­
rroux al que como dice acertadamente 
El Correo de Andalucía «en vez de apli­
carle el castigo á que se hizo acreedor 
se le ha concedido la investidura de 
diputado.» Pocos días antes de los van­
dálicos crímenes El Progreso, órgano 
de Lerroux, recordaba oportunamente 
los asesinatos de los frailes en el año 
1836. 

Si no el asesinato, la expulsión de los 
religiosos la piden constantemente pe­
riódicos de los distintos colores del 
arco-iris liberal. De aquí lo que ha­
blan en Homenaje á Mendizdhal escri­
bía El Mundo, diario de Madrid el 29 
de Jul io lilfimo, el mismo día y quien 
sabe si á la misma hora en que los bár­
baros de Barcelona con esa lógica de 
las turbas que no sacan de las premi­
sas la natural consecuencia, sino la más 
extrema, creían más progresivo el ase­
sinato que la expulsión; porque real­
mente en el camino del mal es un po­
co más allá. 

«La fecha del 29 de Jul io de 1837 es 
inolvidable para los hombres progresi­
vos, pues recuerda que merced al ge­
nio del inolvidable estadista á que se 
rinde el homenaje, unas Cortes españo­
las, en bien críticas circunstancias, se 
atrevieron gloriosamente á dictar una 
ley cuyo art ículo 1,° extinguía en el 
territorio español todas las Ordenes re­
ligiosas de arabos sexos.» 

A algún periódico parece muy bien 
que en Barcelona se procure olvidar, 
«qvie desaparezca pronto el recuerdo 
de aquellos días, que fueron como una 
negra pesadilla.» 

No y mil veces no; nOjOs así como se 
evitan sucesos análogos: hay que me­
ditar en las causas; hay que poner fre­
no á la propaganda del mal; hay que 
castigar á los culpables; hay que crear 
y fortificar los resortes de la propa­
ganda del bien. 

, Confesemos que los cobardes asesi­
nos, los repugnantes violadores, los sa­
crilegos incendiarios, tienen una orga­
nización, por desgracia, perfecta: si­
multáneamente, en varios puntos de 
Barcelona y en varias ciudades de Es­
paña, se intentó lo mismo y con medios 
idénticos; simultáneamente se engañó al 
pueblo con la misma mentira—^que 
se quería evitar la guerra;—como si­
multáneamente se produjeron el año del 
Jubileo disturbios iguales, engañando 
también al pueblo con otra mentira 
también en todas partes idénticas; como 
simultáneamente, el año 183B se engañó 
al pueblo con otra mentira, en todas par­
tes idénticas. 

¿Serán esas tres mentiras y esas tres 
revoluciones una mera casualidad? 

Cómo empezó la revolución. 
Aunque tarde, no nos creemos dis­

pensados de narrar los hechos. Muchos 
de nuestros lectores no leen diarios y 
aun muchos de los que leen, creemos 
que agredecerán una'narración de con-


